
EL CONSTITLICIONA-

LISMO ELIROPEO

Por NICOLAS PEREZ SERRANO

NA Constitución viene a ser algo así como un diccionario

de la vida jurídica; es el Código político que nos da

la tonalidad del propio Estado, bien sea liberal, conservador, pro-

gresiata, totalitario, aristocrático o dictatorial. Con tanta o y^ás ra•

zón cuanto que las Constituciones han venido procurando recoger,

no ya sólo lo que era tradicional en ellas, a saber : régimen de li-

bertades, sistema de diviaión de poderes, parte orgánica y parte dog.

mática, sino también algo de índole económica, y, por último, in-

cluso han querido que dentro dc sua propios textos queden las raí-

ces de las principales instituciones del Derecho privado, y de aquí

que en ellaa ae hable de la familia, del matrimonio, del divorcio, etc.

4)uizá liaya algo un poco morboao cuando en esta forma se magni-

fica el alcance y el valor de la Constitución, y, sin embargo, un mo-

mento he tenidó la preucupación de que quizá una Constitución

no coitsti.tuya tanto como un Código civil. Bien claro es e,l ejemplo

de Francia, cn que tm rnismo Códi^o civil, el napoleónico, aigue ri-

giendo durante m^í, de una i^enturia, uiientras ha habido profusión

abigarrada de Conatituciones que como Código fundamental habían 9
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de regir la vida del país. Quizá cuando el eapecialieta ve la apari-

ción de una Constitución nueva tiene la ilusión esperanzada del as-

trónomo que cree descubrir un planeta de importancia, y las más

de las veces no es sino un aerolito de tipo fugaz, de índole transi-

toria y, en la mayor parte de los casos, de efectos nocivos.

Mas lo cierto y positivo es que lo político viene simbolizándose

en la Constitución, y que al querer abordar en un examen de con-

junto las fórmulas constitucionales europeas, lo político ae ha men-

cionado con el nombre de constitucionalismo europeo, lo cual obli•

ga a una cierta meditación, porque quizá no coincidan los térmi•

nos de Constit ►ación y constitucio ►enlismo. Podemos decir que hay

un concepto impreso o tipográfico de Constitución, con arreglo al

cual un país tiene Constitución cuando posee un folleto, u}ejor o

peor impreso, en el que ae consignan algunoe preceptos que acaso

no tengan luego realidad. Entonces eate país tendrá Constitución,

pero no tendrá, quizás, constitucionalismo. Para que haya coneti•

tucionalismo hace falta un sentido eonstitucional, un espíritu, una

condición de respeto a ciertos postulados internos que inapiran la

arquitectura eapecial de poderes, sin los cuales habrá Constitución

tipográfica, pero no hay tipo constitucional ni constitucionalismo.

De otra parte, paíeea que tienen Constitución y constitucionalismo,

acaso no interesen demasiado. Porque ^qué vamos a aprender de

Yugoslavia y de las reformas rumanae en trance de tramitación?

^ Qué líneas directrices en la vida política de Europa puede trazar

Fínlandia?

Hay que fijar con una selección previa el cuadro de los países

que hayamos de contemplar, y en eete sentido me he permitidn

eacoger dos de tipo clásico, de índole tradicional, y otros dos de

tipo moderno. Los dos primeros son paíees de un pretPrito que per-

dura ; los otroe dos son de los que se hallan un poco en fermen-

tación, son como un porvenir que alborea. Voy a hablar, por tanto,

de Inglaterra y de Suiza, por una parte, y por otra parte, de las

reformas de Italia y de Francia, sunque acaso no estaría fuera de

propósito volver en algún momento la mirada hacia el occidente

de Europa, donde en este terreno se está ensayando, con noble pro-



pósito, un último intentu de conciliación entre factores contradic-

torios : lo que de imponderable y eterno tiene la idea liberal y lo

que tiene de estimable un sentido de principio de autoridad; lo

que tiene de valor un régimen individualista y lo que exige hoy un

criterio moderno de universalidad.

Inglaterra.-^Qué debemos a Inglaterra en el orden político?

^Qué aportación es la suya al acervo del Derecho constitucional?

Inglaterra es un Estado unitario con selfgovernment local, que, a

pesar de ello, no le ha impedido realizar una formidable expansión

por el mundo mediante la figura de su Imperio y de su Common-

wealth, la Comunidad británica de naciones. Nos aportó la idea de

una Constitución flexible y no escrita ; trazó, igualmente, la fórmula

de la Monarquía parlamentaria; nos mostró el ejemplo de un país

de libertades arraigadas, porque viven en la realidad práctica máe

arín que en las leyes, que incluso no se preocupan a veces de ré•

gularlas siquiera. La Inglaterra tradicional, con los muros maeatros

de sus institucionea, ha persistido y persiste; eigue la misma auto-

nomía local, quizá atenuada al compás del avance de los tiempoe

y de las exigencias de ]a técnica moderna. Su Constitución continúa

siendo una Constitución no escrita, sunque cada año aumente el

número de las leyes y de los estatutos, que van formando u^I volu•

men mayor, pero que pierde valor ante lo que constituye el núcleo

fundamental de aquella vida jurídica. Constitución flexible, pare-

cida (en alguna ocasión me permití este símil) a los árboles de hoja

perenne, a diferencia de la Conatitución rígida, árbol de hojas cae-

dizas, que en un momento de su ciclo vegetativo pierde toda la ve•

getación y todo el follaje y lo recupera luego, al parecer, en forma

completamente nueva. Pero aun siendo árboles de hoja perenne, no

son árboles de ho jas e.ternas, sino que se renuevan, van cambiando

el follaje, y al cabo de tres o cuatro años lo han mudado por com•

pleto; de suerte que no tlay una parálisis, sino una evolución do

tipo orgánico ; la evolución que imponen los acontecimientoe reper-

cute, influye, pero no destruye, pues lo nuevo se incorpora al pa-

sado y todo vive con aliento de porvenir.

De ahí que Inglaterra mantenga una libertad un tIIniO jerarqui- Il
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zada y w^a Monarquía que si por esencia, como por aus propías ins-

tituciones, debe aer aristocráticu, ain embargo respira la idea de la

democracia, y va realizándose con la progresiva ampliación del su-

fragio; como tiene un parlameiitarismo que es, quizás, su aporta-

ción más original, con un régimen de cooperación, y no de aepara-

ción, entre el legislativo y el ejecutivo, mediante solucionea de ma-

tiz que se traducen en Convenciones de la Constitución, y aun cuan-

do no se encuentran conaignadas en ningún texto, ain embargo han

venido a n^odular toda la realidad política.

Los últimos tiempos de Inglaterra habrán podido enaeñarnos

cómo en definitiva ae han innovado algunas inatituciones, pero, en

cambio, cómo sigue la prevención contra todas las otras que tanta

circulación tienen en Europa. Inglaterra no quiere las fórmulas de

la representación proporcional, ni el referéndum; mantiene el ais-

tema de dualidad de partidos, que ae turnan en el Poder, y con-

serva una tónica de jugosa libertad, que ae respeta a aí miama, ac

frena y no abusa. Acaso podemos advertir que con motivo de la

pasada contienda ha habido medidas de emergencia, gabinetee de

guerra, alguna repercusión en lae libertadea fundamentalea; pode-

mos notar cómo aube la función de la figura del jefe del Gobierno,

que a principios del siglo no se mencionaba máe que en alguna ley

sobre precedencia protocolaria y que hoy asume papel muy impor-

tapte en la vida política del paíe. Quizá hay tendencia a decretar

colectivizaciones, que riman mal con el espíritu de libertad indus-

trial ; acaao haya en e.l régimen preaente algo así como una apari-

ción de factores irresponsableg qi^e actúan en la vida política, por-

que no son los electorea, sino las Trn^le-Unions, las que marcan la^

rutas que el Gobierno sigue. sin reaponder a las exígencias de la

opinión pública. represe.ntada por el cuerpo elec,toral; quizá pu-

diera advertirse algiín abuso de mayoría, aeñalarse algún criterio

poco liberal en leves que se vienen imponiendo; acaso algún inten.

to de alterar la ñenuina fisonomía de la Cámara de los Lores; pero,

a pesar de ello y dF cierta proliferacicín de la potestad le^gialativa

delegada, pPrvivic el espíritu fundamental.

La Conatitución inglesa, ha dicho alguno de sus iíltimos comen-



tarístas, es una religión sin cíogmas, y lo úníco que queda cierta-

mente por pensar es si esta l;onstitución, como producto de un pue•

blo rico y venturoso que vivía en la plena prosperidad, no sufriría

algún quebranto si algún día, desgraciadamente para ella y para

todos, Inglaterra pierde el poderío económico. Se ha dicho que el

parlamentarismo es una nave para mar tranquilo y países ricos; si

algún día cambian las circunstancias y tiene que bajar Inglaterra

de su pedestal, ^ podrá conservar la expresíón tan liberal y un poco

aristocrática de su forma de gobierno?

Suiza.-Otro país que puede interesar ea Suiza, que conatituye

también otro baluarte. Si Inglaterra representa la libertad, Suiza

representa la democracia. Es la suya una aportación considerable

al Derecho público. Nos brinda la democracia de tipo puro, cons-

tituída por las Landesgenceinclen (Comunidad de la tierra), al modo

de nuestras viejas reuniones m}edievales, «a concejo abierto y cam-

pana tañida», aunque en la República helvética tiene carácter polí-

tico, porque se refiere a todo el Cantón. Nos ofrece también, junto

a la forma de la democracia representativa, la votación popular, la

iniciativa, el referéndum, la revocación (más bien en forma colec-

tiva). Pero Suiza aportó algo más : aportó un ideal de templanza,

de convivencia, de moderación, y produjo la realización d^ 1 equi-

librio, porque son trea lenguas nacionales, porque son tres razas di-

ferentes, porque son regiones de altura y de valle, y todo el con•

junto cotivive con una pacífica armonía bajo una Conetitución es•

crita, rígida, pero que se ita modificado múltiples vecea, y que fun•

damentalmente arranca del año 1848, en que la unidad helvética

actual quedó completamente trabada.

Otra aportación, original también, es la de la relación entre el

Poder legislativo y el ejecutivo en el régimen democrático suizo,

que no es un régimen preaidencial a la manera norteamericana, ni

un régimn parlamentario a la manera inglesa o francesa, sino que

es tm régimen directorial, en que el Consejo federal actúa al modo

de Consejo de administración de una gran empresa, Y todo ello

con un sentido patriarcal y una cierta bonhomie, de tipo mesurado, ^^

en que el funcionamiento de las institucionea se opera sin sobresal-



tos ni pasiones, con la perfección de un magnífico aparato de relo-

jería. Hay una nota esencial, que es la tendencia al respeto mutuo,

a la convivencía, co^o hay una gran predilección por todo lo que

es tradicional, conservador, unitario. En la eterna antítesis entre

razón e historia, ni ingleses ni suizos han querido otorgarle la pri-

macía a la razón; han preferido otorgarla al aentido hiatórico, lo

cual permitiría quizá esta otra reflexión : Entoncee, el producto ob-

tenido, ese temperamento suizo, ^es una consecuencia de la Consti-

tución forjada, o, al revés, todo el temperamento de este pueblo

suizo hubiera podido subsiatir con otra Constitución, o hubiera po-

dido vivir igual sin ninguna Constitución?

Lo único importante es que en materia política las patentes de

introducción eetán muy desacreditadas. Un eecritor de lengua in-

glesa ha dicho en forma lapidaria : uLas Constituciones no son ar.

tículos de lujo que puedan exportarae.» A pesar de lo cual, tantas

y tantas veces las copiamos con la misma sencillez con que copiamos

los estatutos de las compañías anónimas cuando tenemos que redac-

tar eu texto para la for^ación de una nueva entidad...

Si lo inglés era una religión sin dogmas, en lo euizo advertimos

constantemente el influjo de la tradición, de los uB08. Quid leges

sine moribus? Asi aparece el dicho clásico en tantos y tantos edifi-

cios públibos de la Confederación helvética. Y aun cuando haya des.

aparecido la democracia pura en algún cantón, y ee hayan realizado

codificaciones importantes, y las dos guerras europeas hayan im-

puesto medidas de restricción, y la neutralidad tuviera que asumir

nuevas modalidades, la fórmula política suiza conserva en lo esen-

cial todae lae características fundamentales de su régimen democrá-

tico y tranquilo.

* * *
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Veamos ahora lo nuevo. El Código político de Francia de 1946

y el de Italia de 1948 han sido Códigos elaborados en Asambleas

elegidas ad hoc, en alguna ocasión, en Francia, sometidos al refe-

réndunz popular para que con su votación quedasen ungídos con la

gota de óleo dernocrátíco con que suelen consagrarse algnnas Cons-

tituciones.



•^^rancia, pais de enorme interés siempié, aportó en la esfera pd-

lítica el tipo de Estado unitario fuertemente centralizado. Su cons-

, titucionalisnio fué de tipo escrito, codificado, rígido, bien pensado

y artísticamente adornado con amplias y pomposas Declaraciones de

llerechos, aun cuando también Francia ha ensayado la figura de la

Carta otorgada y la de Constitución doctrinaria, como la de 1830;

pero quizá lo máe característico en Francia fué el sistema de Cons-

tituciones nacidae como actos de soberanía nacional, sunque a veces

no faltaran los golpes de Estado, luego refrendados por la fórmula

plebiseitaria del cesarismo bonapartista. Por lo demás, Franeia apor.

tó tantbién asimismo la figura de la República parlamentaria, pues

quieo realizar un eusayo de armonía entre la técnica de la Monar-

quía inglesa y la democracia republicana, mediante las leyes de 1875.

Italia, por otra parte, en sus siglos remotos creó la autoridad,

el orden, la idea del intiperiuni. Después, en materia política, ape•

nae aportó modernamente novedades, porque la Constitución que

ha venido regiendo hasta ahora era una copia de la Constitueión

francesa de Luis Felipe, de 1830, que se aplicó primero a Cerdeña,

y a toda Italia despuée, Máe tarde, Italia aportó algo en nuestro

mismo aiglo al acervo de las ideas políticas : el ideario fascista. En

algún momento eu genio creador quiso formar como un evangelio

nuevo que había de sustituir al dogma de los uinmortales prmci-

piosu de la Revolución Francesa. ^

Puee bien : uno y otro p$ís se encuentran ante el ensayo de

una nueva Constitución. Para nosotros, uno y otro país tienen tam•

bién considerable importancia, porque de elloe hemos recibido nues-

tra formación : de Italia, nueetra formación jurídica, Derecho Ro-

mano y Derecho Canónico, y del pueblo francés, nuestra orienta-

ción política, porque no ha habido acontecimiento en la política

de Francia que no haya repercutido en nosotros, más tarde o más

temprano, si bien no siempre con provecho. De ahí el interés que

para nosotros tienen esas nuevas Constituciones.

Francia, en el año 1946, en 5 de mayo, sometió a referéndum un

proyecto de Constitución tan excesivamente parlam,entario, que ni

siquiera había régimen bicameral ; pero el pueblo francés, o, por 15
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mejor decir, e^ euerpo e^ectoral, lo rechazó. Y hu^o que recoget'

esta experiencia, pues el proyecto tuvo que ser rectificado, más

bien que retocado, y sobre au base se elaboró otro nuevo, que fué .

en definitiva aprobado mediante votación popular, y entró en vigor

en octubre de 1946.

Esta Constitución de 1946 tiene características eapeciales : ea ex-

tensa, poco artística, ain la habitual brillantez de redacción, con-

teniendo incluso en su prosa algunas imperfecciones que parecen

impropias de un país que tanto. se preocupa del eatilo de las leyes,

1^^ cual revela toda la tragedia de la conciliación o compromiso en-

tre fórmulas contrapuestas, hasta llegar al penoso esfuerzo de un

zurcido en la formulación del precepto. No hay en esta Constitu-

ción francesa cosa genial. Se inicia con algo que ae llama «preám-

bulo» y que no lo es en el sentido habitual con que la expresión

circula en nuestra ciencia. EI texto consta de 106 artículos, aparte

de las declaraciones del sedicente preámbulo, que viene a repre-

sentar algo así como la parte dogmática de la misma Constitución.

En el preámbulo se hace aluaión a los principios proclamados

en 1789, que se dan como vigentes de nuevo, resolviendo así un

a►tejo problema de técnica; pero además, y por estimarlos nece-

sarios en los momentos actuales, se agregan otros de carácter eco-

nómico y social, exigidos por las presentes circunatancias. Fór-

mulas de feminismo, consagración del derecho a la huelga, aunque

dentro «de lo que marque la ley»; alusión a problemas de trabajo;

referencia a posibilidad de socialización; alguna mención de la

familia; preocupación por la cultura, pero c,auta omisión de la li-

bertad de euseñanza. En conjunto, una parte dogmática que re-

cuerda algo, aun sin llegar, ni con mucho, a ella, la arquitectura

y la belleza de la Conatitución alemana de Weimar, que tan hondo

influjo ejerciera.

Más original es la eatructura que en la parte orgánica se da a

los Poderes del Estado. Persiste un predominio evidente del Poder

legislativo. Es cierto que el Parlamento no es unicameral, sino bi-

cameral; pero no nos enga^iemos : la otra cámara, la Cámara que

no ha querido Ilamarsc^ Senado, sin^ Consejo de la República, es



más bien una Cámara de contención, de reflexión; no tiene el vi-

gor ni el relieve de la Asamblea Nacional. Por lo demáe, se ha

creado un parlarqentariamo que quiere aer «racionalizadon, utili-

zando la expreaión antaño consagrada, ain recordar el eacaso éxito

que acompañó al siatema.

T3ay, de todos modos, un mecaniemo algo diferente del tradicio-

nal. El Preaidente de la República deaigna al preeídente del Con-

sejo, pero esta deaignación ea protocolaria, porque quien realmente

le inviste ea la Aaamblea Nacional, ante la cual tiene que preaen-

tarse el preeidente del Gobierno, moatrando la lista del Gabinete

que va a constituir y exponiendo el programa que ae propone dea-

arrollar, y eólo entoncea, cuando la Cámara le da la confianza, re-

cibe en verdad s^i investidura el Gobierno así formado.

Es intereeante insistir en que estas fórmulae del parlamentaris-

mo «racionalizadon ae ensayaron en 1919 y no dieron resultado,

porque comunican un aire mecánico, falto de agilidad, carente de

matiz y de claroscuro; con lo cual sucede que en ^uchas ocasiones

no se logra solución, y que en otros casos la dureza del texto y las

aristas de la letra matan en flor el eapíritu que a la institución

animaba.

Merece mencionarae la figura borroea e imprecisa del Pireai-

dente de la República, para lo cual bastará eubrayar la lectura de

algún precepto; por ejemplo, el artículo 31 :«El Presidente de la

República será informado de las negociacionee internacionalea.n Y

sigue el precepto :«Firmará y ratificará los tratados.n A au vez,

nos dice el artículo 32 que el Presidente de la República preside

los Conaejos de Miniatros; hace que se redacten aus actas y las con-

aerva, función de gran importancia, por lo visto. En el artículo 33

De nos dice que también preside el Consejo Superior y el Comité

de la Defensa Nacional, y textualmente añade : «Toma el titulo de

jefe de loa Ejércitos.n En primer término, no ae le reconoce aino

el título, y en aegundo lugar, parece que comete una usurpación

al tomarlo. De otra parte, si continuam^oe examinando eatoa artícu-

los, vemos cómo en algunos se regula la figura aeñera y destacada

del presidente del Conaejo de Minístros, y en ellos aparecerá todo 1 7
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el contraste, porque el presidente del Consejo de Ministros, según

el artículo 47, asegura la ejecución de las leyes; provée los empleos

civilea y militares, salvo los previstos en otros artículos ; asegura la

dirección de las fuerzas navales, y coordina la ejecución de la De-

fensa nacional. Es deeir, realiza prácticamente toda esta serie de

importantes funciones. Para que no falte detalle, los actos del pre-

sidente del Consejo de Ministros irán refrendados por los minis-

tros respectivos (artículo 47, i. f.); cosa que hasta ahora no corres-

pondía más que a los actos del Jefe del Eetado, que eran los que

necesitaban un refrendo ministerial, pero no los del presidente del

Consejo de Ministroo.

Se dirá que para eorregir este parlamentarismo desbordado se

ha creado un Ejecutivo vigoroso, aunque no en la cabeza del Jefe

del Estado, sino en la del jefe del Gobierno. El Jefe del Estado

francés seguirá siendo el monsieur décoré que tiene el encargo de

presidir las ceremonias oficiales, según la fórmula tradicional ; en

cambio, el presidente del Consejo tendrá facultades efectivas. Pero

así como el Presidente de la República dura eiete años, puede ser

reelegido y no cabe acusarle más que por delito de alta traición,

en cambio, el presidente del Consejo de Ministros es un mortal

distinguido, sin mandato determinado, porque está perfectamente

regulado todo el sistema de presentar el voto de censura, que de-

rribará al Gobierno tan pronto como prospere y se tenga la con-

vicción de que no se actuó por sorpresa. En definitiva, no se ha

creado un Poder ejecutivo lo suficientemente enérgico y vigoroso

para resistir posibles conatos de exagerado influjo por parte de la

Cámara, de la Asamblea Nacional, que es la que decide a la postre.

Junto a éstos, otros detalles en que no voy a entrar : uno, de

intento de independencia judicial mediante el Consejo Superior de

la Magistratura, cuya articulación no resulta eficaz, pues acaso la

injerencia del Ejecutivo se sustituya por otra no menoa polítiea

y quizás más peligrosa : la del Parlamento, ya que a ello puede

contribuir la composición de aquel organismo. De otra parte, un

anuncio de descentralización, que rectifique la trayectoria secular,

si bien puede colaborar como una más de las fuerzas eentrífugas o



factores de disociación, que tanto riesgo entrañan; por último, la

posibilidad de revisión conatitucional, de tipo sui géneris, y un

cierto anómalo control de constitucionalidad de lae leyes, pues en

cuanto a lo primero cabe evitar el referénduni mediante votaciones

con quóru^n cualificado, y en punto a lo segundo, más bien se

brinda al Parlamento un cauce para reformar el Código constitu-

cional cuando la ley votada no respete su texto.

* * *

Por lo que toca a Italia, la Constitución que ha entrado en vigor

en 1.° de enero de este año está muy inspirad,a en la reciente fran-

cesa, y tiene influjos de la española de 1931, recordando también

la tónica del movimiento neoconstitucional alemán que crietalizó

en la Constitución de Wei^ar de 1919. Por lo demás, el nuevo Có-

digo jurídico de Italia es en realidad el producto de compromiso

entre los tres partidos políticos que eran la constelación de fuerzas

decisivas en la Asamblea. Tiene una declaración de derechos muy

amplia, no solamente de sentido liberal, sino de cierto contenido

social, y se ha logrado, no sin grandea borraecas, que queden an-

clados los Pactos de Letrán, que podrán modificarse, ein necesidad

de revisión constitucional, cuando las dos partes contratantes 11ega-

ran a una inteligencia en punto a la reforma.

La parte orgánica también nos muestra un parlamentarismo

baatante acentuado, pero siempre menor que el de Francia. Iiay

dos Cámaras ; el Senado no es, a la manera antiguá del Estatuto

de Carloe Alberto, de grandes personalidades, sino que es un 5e-

nado elegido a la manera francesa, pero también con representa-

ción de las entidades regionales, porque una de las novedades,

como v^remos luego, que tiene esta Constitución, es precisamente

la de una autonomía administrativa que linda con lo político.

El Presidente no tiene relieve, aunque posee más facultades que

el Preaidente francés. La facultad de disolución, que en Francia

sólo puede ejercitar el Fresidente cuando en un período de dieci-

ochó meses la Cámara ha abusado de su poderío, no tiene limita- 19
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ción análoga en la vida italiana. La independencia judicial ae pro-

cura afirmar por un procedimiento quizáa más eficaz que el francéa

en punto a la articulación del Conaejo correspondiente. Lo grave

ee que junto a las novedades que voy enumerando aparece una no-

vedad que importa poner de realce, y es que ae crean lae regionee

aobre la base de los antiguoa territorios que tenían relieve propio y

aignificación bastante acusada : Piamonte, Lombardía, Venecia, Si-

cilia, etc., etc., que no van a tener una función de meras regionea

administrativas autónomas, sino facultadea de tipo político. Luego

haré alusión a loa peligros que esto puede entrañar.

Por lo demás, la Conatitución italiana, con más generosidad

que la francesa, admite la figura del re f eréndum y la de 1a inicia-

tiva popular; crea un inieresante Tribunal constitucional; prevé

la reviaión, un poco a la manera francesa, y termina con unaa dia-

poaicionea, no aiempre de gran elegancia, con proscripcionea para

la Casa de Saboya y para el Faeciemo.

La Conatitución italiana tiene el tono que corresponde a juris-

tas de magnífico temperamento, como lo han aido aiempre los de

aquel país, y revela una cierta cuidadosa perfección técnica; pero

no tiene el patetismo de aquellos Códigos que nacieron en momen-

tos de fervor popular y de que son ejemplo los pri^eros Códigos

políticos de Francia. Ahora bien : estamoa un poco eacarmenta-

dos de las Constituciones sabias redactadas por profesores de De-

recho público, que no lograron acertar en el terreno práctico.

Deade luego, ae evitarían exageracionea. Nos cuenta (y vale la pena

de recordarlo) Meuccio Ruini, en un interesante artículo de agosto

pasado, en la Nueva Antología, toda la lucha que él, como preai-

dente de la Comisión redactora, y aus compañeros, tuvieron que

sostener para evitar que se incluyeae en la Conatitución toda una

porción de^ inatituciones que no tienen el rango necesario para cris-

talizar en un precepto de tipo fundamental; así, por ejemplo, y

no sin grave eafuerzo, se logró impedir que ae diera entrada en la

Constitueión al electrocultivo y al aeguro contra el pedrisco.

El propio autor nos refiere que algún ironista propuso un ar-

tículo concebido así :«Le República garantiza e inserta en su Cona-



titución el horario de loa ferrocarriles.» Ya Salvemini había adver-

tido que no reaultaría de buen gusto «che la Costituzione diventi

una salsiccia, in cui ciascu,►w vuele mettere qualcosa».

No sólo ae ha procurado huir en lo posible de eae escollo, aino

que ae han modulado con cierta finura algunas inatituciones, ae

han consignado prudentea reaervas otras vecea, y, en auma, se ha

querido hacer obra de técnica estimable. Aeí, v. gr., ae ha dado

consagración oficial a loa partidos políticoe, pero ae ha cuidado de

establecer medidas para evitar la afiliación de algunos funcionarios

de tipo singular, como magistrados, militarea en aervicio activo,

funcionarioa de Policía, diplomáticos y cónsulea, ete., ete. En rea-

lidad, como puede verse, son más bien reglas de una cierta orto-

pedia jurídica para corregir defectoa que venían observándose, y,

en conjunto, cabe pensar que la Constitución no tiene la grandeza

ereadora que podía eaperarse de un pueblo eomo Italia en un mo-

mento como el preaente.

En alguna ocasión me he permitido hacer como una seriación

en torno al constitucionalismo, diciendo que cabría sostener que

hubo un período precursor, una época de preconstitucionalismo,

que arranca de la Edad Media, y en que abundan las cartaa fora-

les, colonialea, regímenea de franquicias y privilegios, que son un

presagio de lo que va a ser luego el régimen conetitucional. Pero

la época del constitucionalismo clásico eatá representada por la

aportación de Inglaterra a partir de aus revolucionea del aiglo xv^t,

y por la aportación norteamericana, con su cortejo de repercuaio-

nes, y por la Revolución Francesa, rica en consecuencias.

Hay luego, después de la primera guerra europea de 1914 a 1918,

en los ai5os aucesivos, una etapa de neoconstitucionalismo, porque

ae intentan fórmulas nuevas que vigoricen, que tonifiquen, que den

vitalidad a los principioa individualistas inspiradorea de la bur-

guesía, liberal, del Estado de derecho del aiglo xtx, introduciendo

libertades de tipo social y garantías institucionales, como se apre- zi
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cia en el modelo de eatos Códigos políticoa que fué la Constitución

de Weimar de 1919.

Después de este período de tipo neoconstitucional ocurre algo

de enorme importancia : aurge el movimiento que podemos Ilamar,

provisionalmente, movimiento postconstitucional. Los nobles inten-

tos de la Conatitución de Weimar fracasaron, loa ensayoe se frustra-

ron, y aparecieron fórmulae nuevae que querían corregir y vigorizar

los antiguoa poatulados. ^Cómo ae explica el fenómeno? No ahora,

ya hace tiempo, quiae condensarlo en unas cuartillas, que ahora

me voy a permitir leer :

«Los acontecimientos políticos no suelen reaponder a pura ca-

sualidad ni a mero capricho. Si se producen, ea porque algún mo-

tivo determinante hubo de originarlos. Y cuando en varios países

ocurren simultáneamente análogos auceaos, la reflexión del eatu-

dioso.le obliga a examinar si en todos aquéllos ae dieron circunatan-

cias de aigno similar, que acarreasen solución idéntica. Es cierto

que en materia política, como en otras eaferas, impera la ley de

imitación, que sugiere la copia de fórmulas ideadas por otro Es-

tado, y que acaso ae adoptan ain meditación suficiente. Pcro no lo

ea menos que la imitación se limita a buacar remedioa cuando ya

la situación se ha producido. Es decir, que la imitación no crea el

problema, sino que intenta resolverlo, siquiera para ello prefiera

recoger una solución ya lanzada, en vez de fabricar otra original.

Acudiendo a comparación vulgar, de tipo ĝráfico, quien necesita

un traje puede encargarse uno a la medida o comprar en un bazar

un traje de confección; pero ambaa solucionea no crean, aino que

presuponen, la realidad inicial de que el intereaado tenía necesidad

del traje.

»Puea bien : eato aentado, recordemos que el fenómeno político

totalitario ae produce hacia el aegundo decenio de nuestro siglo, y

ae proyecta sobre extensas áreas desde el decenio tercero. Recorde-

mos asimismo que son Italia, Portugal, Alemania y Turquía, con

repercusión asimiemo reiterada en otros paíaes y acaso manifesta-

cionea previas, aunque excepcionales, en Rusia, los países en que

la nueva fórmula ae ensaya. Y penaemos en cuálea fueron las condi-

r



cionea que en cada una de esas naciones se daban como anteeedente

de la honda mutación política.

»F.n seguida advertimos, buscando una especie de común deno-

minador que recoja los rasgos salientes y elimine los particularie-

mos, que todos esos paíaes vivían en un régimen de aparente o

auténtica democracia liberal ; que en todos ellos había Parlamen-

tos de acr.ión desbordante, con abuso de la función fiacalizadora,

propensión a la maniobra política y auaencia de un sano senti-

miento de responsabilidad; que asimismo ae daba en todos ellos la

realidad de uña multiplicación perniciosa de los partidos y frac-

ciones, cuya progresiva atomización y cuya violencia agreaiva im-

pedían la formación rápida de Gobiernos eficientes; que, en con-

secuencia, había Ministerios frágilea, de coalición casi siempre, de

vida insegura, de autoridad escasa, ain poderea de deciaión enérgica

casi nunca ; que las frecuentea crisis, de laborioaa tramitación, dea•

embocaban en la constitución de precarioa Gabinetes, incapacea^ de

resiatir a la Cámara Baja ni de hacer frente a deamanea partidiatas

o societarios; que la falta de eatabilidad fruatraba toda obra de

gobierno, y la carencia de seria autoridad eatimulaba a la prolife-

ración de anarquías y al deamandamiento impune de sindicatoa y

partidos extremos; que era crónica la agitación del orden pú)^lico,

y constante la apelación a la huelga, ain respeto para los intereaee

de la colectividad, cuyae incomodidades y sacrifieioa conatituían

arma coadyuvante para el triunfo de los díscolos y estímulo para

nueva^ capitulacionea del Poder, y que, a conaecuencia de todo

ello, las poblaciones respectivas vivían en continua tenaión, en pro-

longados sobresaltoa y en angustia perpetua.

»La Hiatoria enseña que la vida política se orienta en talea oca-

siones mediante eucesivos y contradietorios movimientoa pendula-

res, y la Fíaica nos advierte que la reacción ea tan intensa como lo

fuera antes la acción, aunque en sentido opueato. ^,Qué de extraño

tiene, puea, que a la anarquía nacida del abuso de la libertad se

respondiera con una afirmación vigorosa, y aun exceaiva, de crite•

rios de autoridad? Ni ^^cómo sorprenderse de que el nuevo princi-

pio se impusiera con energía proporcionada a la del deaenfreno an. 23
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terior? Finahnente, ^cabría en justicia augerir válidos reprochea

contra la pasividad con que la población acogió las nuevas fórmu-

las, cuando los siios de incertidumbre y de tbnsión reclamaban con

apremio una aolución tranquilizadora o sedante?^

lunto a eatas dolorosas verdades, importa consignar, por vía de

apoatilla, una prudente reflexión de cierto tratadiata italiano con-

temporáneo, Biacaretti di Ruffia, cuyas observaciones hago míae :

«Cuando un régimen de autoridad se prolonga con exceao, ae corre

el peligro de que el país quede aumido en un eetado de apatía, de

astenia, de indiferencia, y al querer luego revitalizar una ciudada-

nía activa, se tropieza con inmenea dificultad para devolver aliento

al civismo anquilosado.»

Viene todo eato a cuento porque los nuevoa Gódigoa políticos dc

Francia e Italia noa retornan a la época de la primera postguerra

de 1918 y 1919; son fórmulae del neoconstitucionalismo, ain recor-

dar lo estéril de aquel generoso intento. Y cabe preguntar : ^ no

aerá esto algo aberrante, que nos conduzca a un postconetituciona-

liemo?

Si ahondamos un poco más, ai entramoe en algunos problemas

de loe que podemos llamar, con fórmula grata a Hauriou, proble-

mas de equilibrio de cada una de estas Constituciones, en seguida

notaremos su extraordinario interés, tanto en lo internacional como

en lo interno.

Lo miamo Francia que Italia, han sacrificado un poco lo nacio-

nal en arae de lo internacional. Hay la declaración común de una

recepción en bloque del Derecho Internacional, una aceptación de

las reglas del Derecho de gentes ; pero hay también, en uno y otro

texto legal, la afirmación de que el país conaiente en las limitacio-

nes de au propia soberanía que aean necesarias para la organización

y la defensa de la paz. En otro sentido, ae va a propender ahora a

una cierta internacionalización de los derechos y de lae libertades,

de lo cual ya significaba un precedente el Tratado de Versalles en

lo referente a las minorías nacionales y mundo del trabajo, que ad-

quirían carácter internacional ; parece hoy como si en la mente de

todoa arraigara la idea de que no basta, para que las libertades que.



den eficazm^ente consagradaa, con au inserción en una ley ordinaria,

ni siquiera en un códígo de tipo rígido, sino que hace falta algo

más : hace falta proclamar internacionalmente unos postulados de

tipo uníversal, que por igual vinculen a todos los Estados; pero tal

criterio puede acarrear amplias repercuaionea y conaecueneiaa.

Con respecto a Italia, por ejemplo, los comentariatas plantean

el problema en torno a la extradición. Se va a poder realizar la ea-

tradícíón de un italiano que realice un delito en paíe^ extranjero y

ae refugie en au país propio. La Conatitución no admite, empero,

la extradición por delitoa politicos. Ahora bien : ai el italiano, en

realidad, mató al Jefe del Eatado de una dictadura, no cabe extra-

dición, y ai mató, en cambio, al Jefe de Estado de una nación de-

mocrática, puede caber la extradición.

Todo ello nos obligaría tambíén a plantearnoa no pocoa proble-

mas con respecto a otro principio, que asimiamo ae afirma con pro-

yección al exterior : el principio de asilo. Francia e Italia brindan

asilo para los peraeguidos políticos, para loa que en au país no dis-

fruten de un régimen de Iíbertadea. Pugna esto con Ia proacripción

ideológica de ciertos partidoa políticoe dentro del Eatado respectivo,

y acusa una aensible paradoja cuando ae quiere conjugar la teais

del asilo a extranjeroa con las depuracionee de loa propioa eúbditos

nacíonaIea acusadoa de adscripción a un determinado credo político

o de colaboracioniamo en gravea momentoa pretéritos.

Tema eiempre grave ea el relativo al equilibrio difícil entre lí-

bertad y autoridad, porque éata no debe ahogar a aquélla ; pero sin

autoridad no hay libertad tampoco, o tan aólo tendrán líbertad loa

más fuertee. El peligro aube de punto cuando ae invoca la libertad

ein creer en ella, como argumento o como palanca, pero aín fe ain-

cera en au virtualidad ni compromiso formal de respetarla. Pues

bien : tememos que el equilibrio se haya roto en favor de Ia liber-

tad, cual auele acontecer cuando triunfan políticamente loa antea

vencidos y aienten más acuciosamente la neceaidad de defenderee

contra nuevos abusos poaiblea que la imperiosa exigencia de crear

un Poder robusto, capaz de frenar desmandamíentos.

Otro problema aurge, y no deadeñable, al tratar del equilibrio 25



entre individualismo y univerealismo. Aunque sólo podamoa apun-

tarlo, la cueatión conaiste en una hábil conciliación, tan fértil en

resultados como eapinosa de lograr.

Cuando en una Declaración de derechoa se insertan, además de

los viejos principios del año 1789, los nuevos principioa de dere-

cho sindical, de derecho al trabajo, de reconocimiento de los grupos

o núcleos eorporativos, ^pueden amboa elementos convivir, pueden

ambos factores marchar juntos? Si precieamente una de lae carac-

teríaticas del movimiento francés era el odio a la asociación, el te-

mor de que el aindicato fuera peligroso para el Eatado y para los

individuos, ^ haeta qué punto pueden conjugarae, sin que ae neutra-

licen mutuamente, eatas dos ideas que son antagónicas, es decir,

los viejos principios de libertad individualiata con los principios

de universalismo inapiradoe en el interéa general?

En punto al régimen de relación de Poderea, a la conesión en-

tre el legislativo y el ejecutivo, caben, aegún es bien eabido, fór-

mulas como la norteamericana : separación tajante de Poderes, o

como la auiza : convivencia sin dependencia o aupeditación, o como

la inglesa : coordinación. Pero en Inglaterra no es la Corona un

mero órgano «decorativo» (imposing en la técnica de Bagehot), aino

realidad eficiente, apta para contrarrestar abusos de las Asambleas.

Y aun cuando no ae acepte en au rigor la tesis de Redalob, el régi-

men parlamentario puro exige un mínimun de equilibrio, de pon-

deración de fuerzas; y si ella falta, y el Parlamento no ve otro Po-

der que le contenga, porque el Jefe del Estado ea aimple categoría

fantasmal, entonces hay que temer excesoa de las Cámaras, ein po-

der hallar solución proporcionada al eátrago. Todo ello sin plantear

otrae cueationes, como la posibilidad de sano parlamentarismo ante

una porfirización de los partidos políticos, o como ]a ensambladura

entre las instituciones representativae y las de votación popular,

que auelen no rimar bien, por muy celosamente que se desee.

* * *

^^ Cerremos con alguna reflexión ; en realidad, yo tengo algún te•

mor por lo que afecta a estoa doa países, que en nuestro espíritu



tanta sirnpatía deben despertar. Con respecto a Italia, el Estatuto

de Carlos Alberto, dc 1848, y la tenaz labor de la Casa de Saboya,

logran unidad nacional. Pues bien : la obra realizada con un Códi-

go tan poco brillante, ^vendrá a conaolidarse con la nueva Constitu-

eión, técnicamente mejor, más perfecta, redactada por juriatas ex-

pertos? Por el contrario, ^podrá resquebrajarse esa unidad nacional,

que no ha tenido tiempo de consolidación porque arranca de 1870

a 1871? Porque cabe la preocupación de quo las flamantes autono-

mías sean estímulo para la disociación de fuerzas, con tanto mayor

motivo cuanto que es propicio a ello el momento, y que, aun sin

olvidar el patriotiamo ita}iano, también en Italia ciertas reacciones

son temperamentalea...

Con respeeto a Francia, otra preoeupación. Un ilustre maestro

del Derecho Público francés, Hauriou, queriendo dar una explica-

ción que fuera algo así como una filosofía de la historia política de

Francia, nos decía que en au país, desde la época de la Revolución,

venían como alternando en rotación dos impulsos y dos movimien-

tos. De una parte, un movimiento de tipo revolucionario, que po-

dríamos Ilamar régimen de asamblea, régimen convencional, y, por

otra parte, re.acciones del Ejecutivo, que conducían a movimientos

de tipo consular, imperial, etc. Y en los intermedios de uno a otl•o

ciclo había como etapas de un cierto equi}ibrio, de una cierta me-

sura, de régimen templado, cual el régimen parlamentario. El pri-

mer ciclo se abre con la Revolución Francesa; su primer período

es el período revolucionario propiamente• dicho, en que tiene lugar

la etapa de la Convención, con su época del Terror. Después de

esta tiranía de asambleas se inicia el segundo período con Napo-

lecín, y dura hasta la caíd.a del gran corso, caracterizándose su ac-

tuación por la vigorizar,ión del Ejecutivo, aea cualquiera el matiz

de la forma de Gobierno. El tercer período comprende la Restau-

ración y la Monarquía de julio, etapas de equilibrio y ponderación.

ComiPnza el segundo ciclo con la Revolución de 1848, y recorre

asimismo su trayectoria consabida : período convencional, reacción

con Napoleón III y parlamentarismo de la República de 1875.

Pues bien : el maestro Hauriou murió, pero la historia de su



país no ae ha interrumpido : estamos probablemente en los comien-

zos de un tercer ciclo; dentro de él, nos hallamoe en la etapa pri-

mera; ^aeguirá Francia la trayectoria que trazara jurídicamente el

inaigne profesor de Toulouae?

* * *

Toda profecía ea difícil y aventurada aiempre en eata materia,

y mucho más en loa actuales momentos de anguatia del mundo.

Toda poatguerra viene a eer, en cierto modo, algo así como una

convalecencia, y la convalecencia, tal como yo la entiendo, tiene

dos vertientea : una primera vertiente, próxima a la enfermedad,

que mira todavía a la dolencia y es triste y penosa ; otra segunda

vertiente, que se aleja del mal, que mira a la salud, que es como

el sol alegre de un día de primavera. Pues bien : a veces la pri-

mera vertiente se prolonga demasiado, y cuando eato ocurre, como

en los momentos preaentes acontece, nos asalta fundadamente la duda

de ai eatamoa ante una convalecencia auténtica o preparando más

bien el camino de una recaída. En concluaión, esta postguerra no

es el retorno a la paz, sino una renovación de inquietudes y proae-

cución de angustias. El ánimo temeroso y perplejo no se decide a

sugerir augurios que son siempre tan expueatoe. Pero el miamo

afecto que noa inspiran los dos pueblos de que hablamos, y que

eatán hoy aometidos a la experiencia interesante y arriesgada de

ensayar nueva Constiución, noa aum^e en honda zozobra. Hagamoa

votos por que e1 porvenir deapeje este nublado horizonte y brinde

perspectivas de progreso y sosiegq a esta nuestra Europa contur-

bada, que recuerda demasiado a la de hace ahora exactamente un

siglo.
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